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Para una persona honesta ¿cuáles son los mo-
dos inaceptables del control de la fertilidad? 
Son aquellos métodos que artificialmente pri-
van, al acto conyugal de la posibilidad de ser fe-
cundo, como la esterilización anticonceptiva, el 
uso de aparatos intrauterinos, sustancias esper-
micidas, píldoras anticonceptivas preservativos, 
etc. La enseñanza de la Iglesia ha sido siempre 
que los actos propios de los esposos deben estar 
“abiertos a la vida”. Particular gravedad tiene el 
crimen del aborto, donde las personas respon-
sables de cuidar al niño (la madre, los médicos, 
la autoridad pública) son quienes le privan de 
la vida.
¿Los esposos pueden usar estos métodos anti-
naturales para evitar los hijos? 
Esos métodos antinaturales para evitar los hijos 
son objetivamente contrarios al plan de Dios. 
Aunque existan graves motivos para evitar un 
nuevo nacimiento, los esposos que recurren a 
estos métodos antinaturales para evitar los hijos 
ofenden gravemente a Dios.

Según la Tradición, la Virgen Madre de Dios nació en Je-
rusalén, junto a la piscina de Bezatha. La Liturgia Orien-
tal celebra su nacimiento cantando poéticamente que este 
día es el preludio de la alegría universal, en el que han co-
menzado a soplar los vientos que anuncian la salvación. 
Por eso nuestra liturgia nos invita a celebrar con alegría el 
nacimiento de María, pues de ella nació el sol de justicia, 
Cristo Nuestro Señor.
¡Felicidades, Madre! Felicidades por Ti, por tu nacimien-
to. Felicidades, Madre, porque eres la Madre de Dios y... 
mía también!

El Tiempo de la Creación es un tiempo de gracia que la 
Iglesia, en diálogo ecuménico, ofrece a la humanidad para 
que renueve la relación con el Creador y con la creación, 
a través de la celebración, la conversión y el compromiso 
juntos. En otras palabras, el Tiempo de la Creación es 
la celebración ecuménica anual de oración y acción por 
nuestra casa común. El Tiempo de la Creación comienza 
el 1 de septiembre, Jornada Mundial de Oración por el 
Cuidado de la Creación, y termina el 4 de octubre, fiesta 

Queridos hermanos:
El Evangelio de hoy nos presenta tres caminos 

para vivir como verdadera comunidad cristiana.
1. Salvar al hermano.
Jesús nos dice: «Si tu hermano peca, ve y corrí-

gelo a solas». La corrección fraterna no busca hu-
millar, condenar ni destruir al otro; busca salvar al 
hermano. Cuando amamos verdaderamente, no so-
mos indiferentes ante el pecado o el alejamiento de 
alguien. Corregir con caridad significa acercarnos 
con humildad, respeto y misericordia, buscando que 
el hermano vuelva al camino de Dios.

2. Orar con el hermano.
Jesús nos recuerda: «Si dos de ustedes se ponen 

de acuerdo para pedir algo, mi Padre celestial se lo 
concederá». La oración compartida tiene una fuer-
za especial porque nos une en la fe. Hay momentos 
en que no podemos solucionar los problemas de una 
persona con nuestras palabras, pero sí podemos orar 
con ella y por ella. Una familia que ora unida, una 
comunidad que ora unida, permanece más fuerte 
frente a las dificultades.

3. Hacer presente a Cristo con el hermano.
Jesús afirma: «Donde dos o tres están reunidos en 

mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos». Cuando 
nos reunimos en su nombre, Cristo se hace presen-
te entre nosotros. Por eso, cada encuentro fraterno 
debe convertirse en un espacio donde se manifiesten 
su amor, su misericordia y su paz.

Pidamos a la Virgen María, Madre de la Iglesia, 
que nos enseñe a corregir con amor, a orar unos por 
otros y a reconocer siempre la presencia de Cristo en 
medio de nosotros. Amén.
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LUN 07 San Esteban Pongrázc, Mártir 1Cor 5,1-8 / Sal 5 / Lc 6,6-11

MAR 08 Natividad de María, Fiesta Miq 5,1-4/Sal 12/Mt 1,1-16.18-23

MIÉ 09 San Pedro Claver, Presbítero 1Cor 7,25-31/Sal 44/ Lc 6,20-26

JUE 10 San Nicolás de Tolentino, Presbítero 1Cor 8,1-13/Sal 138/ Lc 6,27-38

VIE 11 San Juan Perboyre, Presbítero 1Cor 9,16-19,22-27/Sal 83/Lc 6,39-42

SÁB 12 Santísimo Nombre de María 1Cor 10,14-22/Sal 115/ Lc 6,43-49

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II

Un método sencillo de lectura diaria de las Santas Es-
crituras consiste en seguir el orden y la selección esta-
blecida por la Santa Madre Iglesia para la Liturgia de 
la Palabra de la Santa Misa. Para cada Misa de diario y 
de domingo existe una selección de los mejores y más 
significativos textos de la Biblia, sabiamente ordenados 
para alcanzar, en el espacio de tres años, una iniciación 
espiritual y autorizada en la Santa Escritura. Puedes en-
contrar en esta Hoja dominical, en el recuadro SANTO-
RAL Y LECTURAS BÍBLICAS DIARIAS los textos 
de cada semana. Basta, por tanto, que leas y medites un 
cuarto de hora al menos uno de esos textos bíblicos para 
que tengas el alimento espiritual diario para tu vida cris-
tiana. ¡Haz la prueba y no quedarás defraudado!

Martes 08 de Septiembre:
Natividad de la Virgen María

de San Francisco de Asís, el santo patrono de la ecología 
amado por muchas denominaciones cristianas. Los in-
dividuos y las comunidades están invitados a participar 
a través de la oración, los proyectos de sostenibilidad y 
la denuncia profética. El símbolo para 2026 es la Inmer-
sión en Agua Viva. El llamado es a la transformación: 
que los cristianos se sumerjan en el Agua Viva que fluye 
del trono de Dios, adentrándose cada vez más, inspira-
dos por el Espíritu Santo, trabajando juntos por la reno-
vación de la creación.
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

Liturgia de la Palabra
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Hemos aceptado la invitación de Dios a 
reunirnos para participar de esta eucaristía 
con espíritu de fe, sintiendo la presencia del 

Espíritu del Señor en medio de nosotros, 
cantemos con gozo y esperanza.

Es nuestra obligación corregir al que se 
equivoque, de lo contrario el Señor nos 

pedirá cuenta de sus actos.

El cumplimiento de la ley se resume en 
amar al prójimo, escuchemos.

Es nuestra obligación como cristianos 
practicar la auténtica corrección fraterna, 
es lo que escucharemos en este evangelio 

de San Mateo.

Lectura del libro del profeta Ezequiel
33, 7-9

Salmo Responsorial
Salmo 94

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los romanos 13, 8-10

Esto dice el Señor: “A ti, hijo de hombre, te 
he constituido centinela para la casa de Israel. 
Cuando escuches una palabra de mi boca, tú se 
la comunicarás de mi parte.

Si yo pronuncio sentencia de muerte contra un 
hombre, porque es malvado, y tú no lo amo-
nestas para que se aparte del mal camino, el 
malvado morirá por su culpa, pero yo te pediré 
a ti cuentas de su vida.

En cambio, si tú lo amonestas para que deje 
su mal camino y él no lo deja, morirá por su 
culpa, pero tú habrás salvado tu vida’’.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Señor, que no seamos sordos a tu voz.
Vengan, lancemos vivas al Señor,
aclamemos al Dios que nos salva.
Acerquémonos a él, llenos de júbilo,
y démosle gracias.
R. Señor, que no seamos sordos a tu voz.
Vengan, y puestos de rodillas,
adoremos y bendigamos al Señor, que nos hizo,
pues él es nuestro Dios y nosotros, su pueblo,
él nuestro pastor y nosotros, sus ovejas.
R. Señor, que no seamos sordos a tu voz.
Hagámosle caso al Señor, que nos dice:

R. Aleluya, aleluya.
Dios ha reconciliado consigo al mundo, por 
medio de Cristo, y nos ha encomendado a 
nosotros el mensaje de la reconciliación.
R. Aleluya.

Pidamos al Señor que escuche nuestras plega-
rias diciendo: A ti acudimos, Señor.

Señor Jesucristo, que has prometido que el 
Padre del cielo escucharía la plegaria de los 
que se reúnen en tu nombre, danos un cora-
zón nuevo, para que –amándonos los unos a 
los otros- cumplamos la verdad de tu ley. Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén.

1. Por la santa Iglesia de Dios, para que el Se-
ñor le conceda la paz y la unidad, la guarde de 
todo mal y acreciente el número de sus hijos. 
Roguemos al Señor.

2. Por la paz del mundo, para que cesen las 
rivalidades entre las naciones, renazca en el co-
razón de los hombres el amor y arraigue entre 
todos los pueblos la mutua comprensión. Ro-
guemos al Señor.

3. Para que Dios purifique al mundo de todo 
error, devuelva la salud a los enfermos y con-
ceda el regreso a los que añoran su patria. Ro-
guemos al Señor.

4. Para que el Señor nos conceda perseverar 
en la fe y, después de la muerte, nos admita en 
el Reino de la felicidad, de la luz y de la paz. 
Roguemos al Señor.

5. Por la Santa Iglesia y por toda la comuni-
dad humana, para que reconozcamos la Tierra 
como nuestra casa común, promoviendo el 
cuidado responsable del medio ambiente y la 
protección del agua como regalo divino para la 
vida. Roguemos al Señor.

Hermanos: No tengan con nadie otra deuda 
que la del amor mutuo, porque el que ama 
al prójimo, ha cumplido ya toda la ley. En 
efecto, los mandamientos que ordenan: “No 
cometerás adulterio, no robarás, no matarás, 
no darás falso testimonio, no codiciarás” y 
todos los otros, se resumen en éste: “Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo”, pues quien 
ama a su prójimo no le causa daño a nadie. 
Así pues, cumplir perfectamente la ley con-
siste en amar.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos: “Si tu hermano come-
te un pecado, ve y amonéstalo a 

solas. Si te escucha, habrás salvado a tu 
hermano. Si no te hace caso, hazte acom-
pañar de una o dos personas, para que todo 

Oración de los Fieles8

7

Creo, Jesús mío, que estás real y verdadera-
mente en el cielo y en el Santísimo Sacramento 
del Altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
vivamente recibirte dentro de mi alma, pero no 
pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. Y 
como si ya te hubiese recibido, te abrazo y me 
uno del todo a Ti. Señor, no permitas que ja-
más me aparte de Ti. Amén.

Comunión Espiritual9

Santo Evangelio6

Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 18, 15-20

3

“No endurezcan su corazón,
como el día de rebelión en el desierto,
cuando sus padres dudaron de mí,
aunque habían visto mis obras”.
R. Señor, que no seamos sordos a tu voz.

lo que se diga conste por boca de dos o tres 
testigos. Pero si ni así te hace caso, díselo 
a la comunidad; y si ni a la comunidad le 
hace caso, apártate de él como de un paga-
no o de un publicano.

Yo les aseguro que todo lo que aten en 
la tierra, quedará atado en el cielo, y todo 
lo que desaten en la tierra, quedará desata-
do en el cielo.

Yo les aseguro también, que si dos de 
ustedes se ponen de acuerdo para pedir 
algo, sea lo que fuere, mi Padre celestial 
se lo concederá; pues donde dos o tres se 
reúnen en mi nombre, ahí estoy yo en me-
dio de ellos’’.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo,
Nuestro Señor,
Que fue concebido por obra y gracia del Es-
píritu Santo, nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descen-
dió a los infiernos, al tercer día resucitó de 
entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre todopo-
deroso. Desde allí ha de venir
a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne
y la vida eterna.
Amén

Símbolo Apostólico


